La FE-licidad de Juan Carlos Cruz
Siendo niño aún, conoció a María en Lourdes pero quedó huérfano de padre a los 15 años y sin recursos. Entonces, la vida le cambió. Hoy dice que es profundamente feliz y que es una persona que ha encontrado su camino.
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Hoy, Juan Carlos Cruz Chellew, con el apoyo de terapias, mira su historia pero más el futuro. Disfruta mucho a sus ocho sobrinos que no abraza desde diciembre pasado. En 2018, cuando el Papa lo invitó a exponer su experiencia a Roma, se hizo amigo de Jorge Bergoglio, quien quedó impactado por su testimonio. Hace unos días le entregó personalmente un ejemplar de Fratelli Tutti autografiada, que nos muestra con orgullo en esta entrevista.
Es periodista, y está radicado en Filadelfia, Estados Unidos. Saltó al conocimiento de la opinión pública chilena cuando en 2009, junto a James Hamilton y José Andrés Murillo, contó su historia de abuso sexual y de conciencia por parte del –ahora– exsacerdote Fernando Karadima.
Recientemente en el documental “Francesco”, donde el Papa apoyó legislar sobre la unión civil, Cruz narra partes de su historia de abusos en Chile. “Podrán decir lo que quieran, pero al papa Francisco le tengo mucho respeto, mucho cariño. Él ha hecho cosas como eliminar el secreto pontificio y ahora el Informe McCarrick donde expone lo que hizo este criminal en Washington, lo que hacía el arzobispo Viganó, que era nuncio acá en EE.UU, un tipo de extrema derecha, nacionalista y de un fanatismo increíble, que en estos días se ha tirado en contra de Francisco, tratando de acusarlo de haber permitido todas esas cosas, cuando se ha comprobado que los que verdaderamente sí tuvieron mucho que ver, fueron los papas Juan Pablo II y Benedicto XVI”, comenta.
—¿Cómo vio a Francisco cuando lo visitó hace poco?
— Lo vi bien, pero preocupado con tanta cosa que está pasando. Es un hombre que me sorprende que a pesar de tener el peso del mundo encima, y la incomprensión de todos, mantiene el humor, pero más que nada mantiene esa serenidad y esa… como amor por el Señor, como confianza total en el Señor. Cuando dice, por ejemplo, ah, sí, tengo que hacer esto, lo voy a rezar un poco más y ver qué decido. O sea, no es como uno que dice déjame pensarlo y ahí veo. No, no, no. Él dice: lo voy a rezar un poquito más y ahí voy a tomar una decisión.
“El Papa Francisco es un hombre de 83 años, que uno dice: pero a esta edad la gente no cambia. El Papa Francisco a mí me impresiona su capacidad de empatizar con el otro, ponerse en el lugar del otro y entender el problema del otro. Y cambiar de opinión, a veces.
“He visto al papa Francisco sufrir tremendamente con la historia de los abusos. Cuando me tocó estar presente en la cumbre de marzo de 2019, delante de todos los obispos del mundo y de los cardenales, vi a estos obispos que van y le dicen: por supuesto, Papa Francisco, estamos con usted, pero después vuelven a sus diócesis o a sus palacios curiales y es más de lo mismo. Son de una hipocresía impresionante. Los chilenos, por ejemplo”.
Fe Mariana
— ¿Cómo afecta eso a su fe o a su modo de vivirla?
— Ahora entiendo lo que es la fe, ahora sabiendo lo que sé o habiendo vivido lo que viví o viendo lo que veo… es tan espantoso que es para salir corriendo. Y sin embargo, el Señor y María, en mi vida son a prueba de balas. Claro, tengo mis momentos también, por supuesto, no soy ningún santo ni pretendo serlo pero yo no concibo mi vida sin mi fe, sin mi amor por el Señor, por María, y sin mi amor por la Iglesia y por la gente buena que trabaja en la Iglesia.
— Ya que estamos celebrando el Mes de María ¿Qué significa María de Nazareth para usted?
— María es lo más emocionante y lo más grande que tengo en mi vida. Ella ha estado presente en los momentos más terroríficos de mi vida pero también en los más alegres, siempre ha estado ahí. Es una mujer ejemplar, que me da la mano y me saca adelante. Y siento que eso lo hace con toda la gente que la evoca.
— ¿Cómo se originó en usted esta espiritualidad mariana?
— De mi mamá. Cuando yo era niño vivimos en España. Una vez, para pedir solucionar un problema familiar, fui con mi papá y mi mamá, en auto, a Lourdes. Ese viaje me impresionó muchísimo. Mis padres eran muy católicos pero no fanáticos, nada de rezar el rosario en familia, no, no eran beatos. De hecho, mi familia materna es protestante, mi mamá era católica pero mis abuelos eran anglicanos. Mi mamá siempre muy fiel en su fe. Por eso, creo, me fui encauzando a María. Ella ha sido para mí una verdadera madre y una verdadera guía a lo largo de los momentos más turbulentos de mi vida eclesial. Ella me ha acompañado a llorar, me ha acompañado a sufrir, y me ha acompañado a estar alegre.
— Y su mamá ¿qué rol jugó?
— Yo destacaría de mi madre su resiliencia. Ella quedó viuda con tres hijos que educar cuando tenía 37 años, y sin plata. Yo tenía 15 años cuando murió mi papá y era el mayor. Gracias a Dios tuvimos un abuelo que nos sacó adelante. Él nos pagó el colegio y la universidad. Pero mi mamá, tuvo capacidad de cambiar, de ir adaptándose con lo que a ella le habían enseñado. Y ser muy estricta en eso. Sin embargo, hoy, a los 78 años, no es la misma mujer que era antes.
Saint George versus El Bosque
— ¿En qué colegio estudió usted?
— En el Saint George.
— El colegio, entonces ¿también lo educó en la fe?
— Me ayudó a aplicar esta fe y esta cosa como más mística. Pero el Saint George también me enseñó lo que es la justicia y la justicia social, con preocupación por el entorno, el amor a los pobres, el amor a los seres humanos.
— El Saint George se caracteriza por desarrollar en sus alumnos una espiritualidad bien enraizada en la realidad, de hecho entrega una formación religiosa progresista dentro de la Iglesia. ¿Cómo se entiende que usted llegara a la parroquia de El Bosque y viviera todo lo que muchas veces ha relatado?
— Eso es lo que todavía no puedo entender (risas). Pero bueno… creo que me dejé llevar por el ambiente de la época y la realidad familiar que vivimos fue muy dura.
“Mi papá murió y quedé marcando ocupado, muy triste, sintiendo responsabilidad porque soy el mayor. Mi mamá tuvo que volver a trabajar. Yo no sabía muy bien cómo encauzar mi vida. La Virgen no da la receta exacta para saber qué hacer en esos momentos.
“Así fue que un día un amigo me dijo: Juan Carlos, por qué no vas a hablar con el padre Fernando, que es muy bueno. Fui y lo demás es historia que ya conocen. Pero claro, me producía un poquito de cortocircuito ir a El Bosque y estudiar en el Saint George. Mi vida ha tomado un rumbo ahora, gracias a Dios, por el Saint George, que me ayudó tanto en esas cosas”.
Karadima
— ¿Viajaba mucho Karadima?
— Por supuesto, y viajé con él. Recorrí Europa tres meses con él.
— ¿Y como fue esa expertiencia?
— Uffff tengo los peores recuerdos de ello. Ir a Europa con Karadima fue la cosa más desagradable del mundo. O sea, era dueño de tu tiempo, no podías hacer nada que no le pareciera. Flojeaba el día entero. Cuando iba de compras, y uno quería a tomarse un café no se podía porque –según él– no era cosa de Dios. Cuando él dormía siesta, uno de los tres que lo acompañamos se quedaba y los otros dos, arrancábamos a museos…. Y bueno, fue una experiencia tremenda.
— ¿Y el objetivo del viaje, se acuerda?
— Eran sus vacaciones, que eran una frescura, porque le decía al portero de El Bosque que dijera que el padre estaba en un retiro espiritual en Europa. Y los ejercicios de él duraban tres meses y eran lejos de ser ejercicios espirituales.
— ¿A ustedes no les parecía raro eso?
— Claro que sí. Pero, así como todavía me pregunto cómo pude ser tan… ¡torpe! de dejarme abusar por él, una persona que me considero relativamente inteligente, que trato de ser un buen ser humano, que he estudiado y todo. Y que he ido a buenos colegios. Y caer en eso… cuesta perdonarse. A pesar de que ahora, racionalmente, sé que no es culpa de uno, por todas las terapias psicológicas. Pero por otro lado, es muy distinto con guitarra. Entonces, a mí me cuesta eso. Obviamente que había cosas que me parecían raras en el viaje como los gastos excesivos y las cosas excéntricas. Pero allá, no me atreví a cuestionar nada.
Abusos
— ¿Se le presentaba alguna diferencia entre tus valores en que fue formado en su familia y el colegio, con lo que se vivía en El Bosque?
— No. Es que te lavaban el cerebro, y uno bloqueba todo lo bueno que te habían enseñado y te convertías en un bosquiano, en otra persona.
— La gente que llevaba a sus hijos a la Pía Sociedad Sacerdotal ¿qué ideología tenían?
— Todos tenían que ser de derecha.
— ¿Se permitían, por ejemplo, comentarios contra la dictadura?
— Jamás. Jamás. Jamás. Había familias demócratacristianas que no abrían la boca. Eran pocas pero había.
— ¿Cómo es ser víctima de abusos? Sexuales, de poder, de conciencia…
— No es fácil, para nada. Yo pensaba cuando hablé, voy a buscar justicia, me dan justicia y me voy para la casa. Nunca pensé que se iba a convertir en la lucha de mi vida. Y a poco andar, nos dimos cuenta que le íbamos abriendo camino a otras gentes.
— ¿Usted se ha convertido en una especie de activista contra los abusos sexuales en la iglesia?
— Yo no me creo nada. Soy Juan Carlos Cruz, no vivo en un mundo feliz de fantasía sino como una persona que ha encontrado su camino y trato de ser un buen ser humano, con todas las faltas que cometo todo el tiempo. Pero si hay algo que he querido hacer, es que ésta, que se ha convertido en la lucha de mi vida porque me tocó ser de los primeros, busco devolver la mano para que otros puedan tener un camino para hacer justicia.
“No quiero premios y ni títulos de héroe ni nada. Si tuviera que hacer esto otra vez, después de todo lo que he visto, lo haría mil veces. Porque me doy cuenta de –sea hombre o mujer– cuando uno lleva esta miseria dentro y la puede sacar, puede empezar a vivir su vida como debe ser, ojalá con alegría. Claro, uno tiene sus días. A veces estoy triste porque me acuerdo… te diría que esto no se va nunca. Pero cuando uno puede sacarlo y puedes seguir su vida feliz o con la mayor felicidad posible, quiero seguir ayudando a todos y todas que pueda.
“Soy ejecutivo de una empresa, una multinacional, gracias a Dios va bien, tengo trabajo pero no concibo mi vida sin esta otra arista que se me plantó en el camino y que nos hizo sacar adelante esta lucha que por Dios que costó sangre, sudor y lágrimas, muchísimas lágrimas. Y no me da vergüenza decirlo.
“Pero lo que he visto en otras personas que han venido detrás y que han podido contar sus historias, sobre todo de gente que no tiene conexiones, gracias a que se les ayudó a encauzar y se sintieron acogidos o acogidas para poder contar sus historias y así devolverles un poco la vida que merecen vivir. Eso, es un regalo que no hay plata ni nada que lo supere”.
Felicidad
— ¿Es feliz?
— Soy profundamente feliz. Obviamente soy feliz después de haber pasado años con depresión, tomando remedios. Tengo mis días, pero mis medicamentos  me ayudan. O sea, no vivo en un mundo feliz de fantasía sino que soy una persona que ha ido encontrado su camino.
— ¿Qué le hace feliz?
— Me hace feliz mi trabajo y la gente que he podido ayudar. Me hace feliz el transmitir ese camino tan difícil, que nunca pensé me iba a ver envuelto, nunca en mi vida, y si miro para atrás y me veo, el Juan Carlos de hoy es ciento ochenta grados distinto.
“Tan así, que soy capaz de pararme delante de los obispos chilenos, la mayoría unos delincuentes, y poder decírselo en su cara. De eso me siento orgulloso. Porque quiero ser la voz de los que no pueden decirlo. También el decirles a otros que hay personas que les van a tender la mano y que tienen tod Juan Carlos Cruz Chellew o el derecho a salir adelante, a ser felices, a obtener justicia y a vivir la vida que se merecen”.
— En el día a día ¿quién le acompaña? ¿Tiene pareja?
— ¿Sabes? Soy una lata porque soy más solo que un dedo. Me dedico a mi trabajo. Ahora, por el hecho de no tener a nadie, de ser solo, me puedo dedicar a todo lo que hago. Ir a hablar a distintos países. Dar charlas en distintas ciudades en EE.UU. Ayudar grupos acá, ayudar grupos allá.
— ¿No corre el riesgo de convertirse en una “víctima profesional”?
— Sí, eso para mí es tremendamente importante no convertirme en una víctima profesional. Respeto que haya gente que acepte pagos porque es caro trasladarse a otro país. Pero mientras tenga la bendición de pagarme yo o canjear millas para ir a otra parte. No acepto que se me pague por dar una charla sobre mi experiencia.
“De hecho últimamente, en noviembre del año pasado fui a México, a dar una charla al Ceprome (Centro de investigación y formación interdisciplinar para la protección del menor dependiente de la Conferencia Episcopal de México). Ahí me pagaron, lo que no me esperaba. Me explicaron que por la Ley de Transparencia tenían que pagarme. Como en el lugar había una monjita que iba a comprar remedios a Miami para llevarlos a Venezuela, le di el sobre. Y no para que digan ¡ay, qué bueno es Juan Carlos! No me siento ni una víctima profesional, ni que me han comprado en el Vaticano. Lo hago porque yo quiero y porque lo siento, porque para mí, eso es importante. Ahora, si hay otra gente que piensa distinto y lo hace de otra forma, muy bien por ellos, pero no para mí”.
— ¿Le duele que hablen mal de usted?
—Me duele que me ataquen porque digo señalando como bueno lo que está tratando de hacer el Papa. Ahora, que se podría hacer más, por supuesto. Pero nadie ha hecho más que él.
“Por eso me tratan de que tengo el síndrome de Estocolmo, que soy un papa-lover, me dicen cómo puedes seguir siendo católico después de lo que te ha pasado… en fin. Tengo mi conciencia en paz, no soy perfecto ni santo. Pero tener esta cercanía con el Papa, respetarlo y quererlo, lo agradezco a la vida y me permite seguir ayudando a otros sobrevivientes a obtener justicia. Ese es mi deber como ser humano y como católico”.
Obispos
— Sobre el destape de situaciones de abusos, como ve a la iglesia chilena en el contexto latinoamericano?
— Da mucha pena Chile, porque a pesar de que en otros países latinoamericanos también hay mucho abuso, en Chile hay el doble (por población). Me da pena también que tenemos una jerarquía que no nos merecemos. Es una jerarquía elitista, clericalista extrema y sedienta de poder y corrupta. Tenemos obispos nuevos que son un lujo, de eso me alegro. Esos curas que ahora son obispos, son un lujo y son como la esperanza de Chile. Pero, desgraciadamente, todavía son más los malos. El matón de San Bernardo, que ahora también está de administrador en Rancagua, Juan Ignacio González, el Fernando Ramos, el Bernardo Bastres, el cardenal Errázuriz. Es muy difícil avanzar cuando todavía tenemos los mismos personajes circulando.
—A propósito de cardenal, usted sabe que el Papa nombró cardenal recientemente al arzobispo de Santiago, Celestino Aós...
—Tengo la opinión de que don Celestino llegó en un momento en que él era el menos malo de todos. Él pensaba que había terminado su carrera episcopal, y de repente, le plantan este desafío y el tipo lo toma. Eso me gusta y lo valoro, pese a opiniones contrarias. Se necesitaba a alguien de transición y Celestino no va a estar ahí para siempre, no creo que esté muchos años más. Por eso los obispos auxiliares lo deben apoyar. A veces, se necesita alguien que afirme la cosa y que vaya construyendo. A Celestino le tengo respeto.
«Chile despertó»
—¿Pudo votar en el último Plebiscito?
—No, porque por la pandemia no pude renovar el pasaporte y el carnet a tiempo. Además, estoy en una ciudad que no tiene consulado chileno, entonces era una complicación. Mira, lo lamenté mucho.
—¿Y qué visión tiene usted del “despertar de Chile”? ¿Ha visto alguna relación con el tema de los abusos?
—Cuando la gente dice Chile despertó, no es un cliché. Ahora, la Iglesia chilena que fue tan reconocida en la época de los derechos humanos, tan notable y la compara con la actual, qué pena da.
“Para mí el haber logrado despertar también de una institución elitista y clericalista dirigida por los obispos chilenos y sus cardenales, que nos tenían agarrados por el cogote, que nosotros teníamos que cacarear lo que ellos nos dijeran y no podíamos pensar con nuestra propia mente, a mí me parece bien.
“También es importante haber despertado ante la gente que se cree los dueños de Chile, que nos dicen cómo tenemos que ser, qué modelo económico tener. Que hay gente bien y gente no-bien. ¿Qué quiere decir eso? ¡Qué brutalidad es esa!”.
—¿Y cuál es su sueño para Chile?
—Yo quiero un Chile en paz, pero también un Chile justo. Un Chile donde haya oportunidades para todos y todas, vengas de donde vengas, seas del color que seas, pertenezcas a la etnia que sea. Pero un país de oportunidades. Esto suena tremendamente utópico pero si no fuera porque hay gente que sueña con eso, las cosas no pasarían.
“Entonces, es tremendamente importante esta oportunidad que tenemos de cambiar lo que nos ha tirado para abajo, de ser hombres y mujeres que vamos a tirar para arriba y donde vamos a construir oportunidades para todos. ¿Qué importa si eres mapuche? ¿Qué importa si eres de Las Condes? ¿Qué importa si eres de Copiapó? ¿Qué importa si eres atacameño? Somos chilenos. Y eso sé que es utópico, sé que no cambia de un día para otro, pero es algo con lo que debemos soñar y es algo que debemos concretar”.
—¿Ha podido visualizar a la iglesia como pueblo de Dios, más allá de su jerarquía?
—La gente de la Iglesia chilena, de las comunidades de base, a la gente de a pie, la veo como una gente tan luchadora, una gente tan comprometida con su fe que da testimonio en esta historia. Cuando iba a Osorno durante la época de la lucha contra Barros, conocí personas humildes venerando su parroquia, vecinos que aman su iglesia. Me enseñaron tanto. Y por ello me siento orgulloso de mi país. Por eso, lamento tanto tener obispos tan malos.
—Pero ¿qué le enseñaron en concreto?
—A ser mejor persona, a aprender a dar, a ser solidario, a tener una completa aceptación de otras personas, que a lo mejor no me habría fijado antes. Ver a Señor en el prójimo.
Constitución Política
—¿Qué valores visualiza usted como los principales que debiera incluir la nueva Constitución Política de Chile?
—El reconocimiento a los pueblos originarios que han sido marginados por siglos, y el reconocimiento a que cualquier persona pueda triunfar en Chile.
—¿Y reconocimiento a la diversidad sexual también?
—Por supuesto, la comunidad LGBT es parte de Chile. La gente trans. O sea ya no estamos en un mundo que nos permita volver atrás, al Chile de los años ‘50 o de los ‘60. No podemos dejar que los retrógrados ganen y nos lleven para atrás. Si hay algo nos ha enseñado esta pandemia es que el virus no respeta colores, clases sociales, etnias. Y se muere gente de aquí y de allá.
—Ya que habla de la pandemia ¿cuál ha sido su experiencia?
—El coronavirus acá ha producido 240 mil muertos y está pronosticando para diciembre 40 mil más. Son más de 10 millones de personas contagiadas en Estados Unidos y Trump se la lleva haciendo cosas fascistas porque lo menos que le importa es parar la pandemia.
“Desgraciadamente estamos siendo testigos del sufrimiento de mucha personas o por enfermedad o porque viven hacinados y se enferman más, se contagian, se mueren en los hospitales sin ver a nadie.
“Además, la tragedia económica que esto está provocando en tanta gente es tremenda. En EE.UU, por ejemplo, hay gente que está en las colas para bancos de alimentos que nunca en su vida se habían imaginado que iban a estar parados en una fila de esas. Yo colaboro en uno de ellos, y ahí ves gente que nunca pensaste ver. Entonces, si esta tragedia de pandemia, en la que hemos visto algo que nos afecta a todos como humanidad y no salimos de esto mejores seres humanos y volvemos a salir como la humanidad egoísta, egocéntrica e individualista que éramos antes, no hemos aprendido absolutamente nada”.
Fratelli Tutti
¿Usted ha leído la encíclica Fratelli tutti de Francisco?
—Fui a Roma hace dos semanas y la leí. Es como una receta para mejorar este mundo. Un poco lo que te decía antes. Si hemos vivido esta tragedia que nos ha tocado vivir, inédita, digamos, de esta pandemia. Ver el sufrimiento de la gente muriendo, enferma, perdiendo sus trabajos, no pudiendo estar con sus seres queridos. Yo no he podido ver a mi familia desde la Navidad y me parte el alma, precisamente porque tengo ocho sobrinos que adoro. Mis hermanos, mi mamá. Mi mamá tuvo covid.
“Fratelli tutti creo que es un llamado a salir de esta pandemia como una humanidad renovada. Como una humanidad que no es la misma humanidad de antes, egoísta e individualista. Sino que una humanidad que se preocupa del medioambiente, de los seres humanos y de todos”.
— Entiendo que usted es feliz en su trabajo en una empresa trasnacional, empresa que está inserta en un modelo económico capitalista que Francisco condena en Fratelli Tutti. ¿Qué cuestionamientos o conflictos le genera a usted su trabajo con lo que dice la encíclica?
—Tengo la suerte de trabajar en una empresa, donde obviamente no es una fundación ni es una obra de caridad. De hecho, acabo de terminar el informe de sustentabilidad que incluye muchos derechos y el cuidado del medio ambiente.
“Y a mí eso me encanta, porque la gente con la que trabajo, no son católicos, hay judíos, hay ateos, hay cristianos, en fin. Yo soy el único católico del equipo pero hemos asumido que, si a esta empresa le va bien, le tiene que ir bien, primero, a todos sus trabajadores, y luego, a todas las comunidades donde está presente. Eso es tremendamente importante. Y ahora que puedo tener voz en eso porque mi jefe es el presidente de la compañía, puedo ayudar a marcar el destino y a trazar el camino de esta compañía. Me emociona que todos estamos de acuerdo en eso. Yo no te digo que ésta sea la santa compañía porque obviamente que cometemos errores pero si todas las compañías tuvieran una mentalidad como ésta, las cosas serían muy distintas.
[Entrevista de Aníbal Pastor N. – 15/11/2020]
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